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Paisajismo,jardineria y 
zonas verdes en Andalucía 
Por diversas razones -turismo, 
urban ización- la creación de zonas 
verdes, jard ines y otras rcal izacio· 
nes paisajísticas ha aumentado con-
siderablemen te en Andalucía en los 
últimos años. Debería preverse ade-
más la necesidad de adecuar zonas 
de acogida para los desplazamien-
tos de los habitantes de las grandes 
aglomeraciones andaluzas. En la 
elección y tra tamiento de los ele-
mentos paisajísticos faltan solucio-
nes or igina les, copiándose muchos 
modelos foráneos mal adaptados: 
céspedes de gramíneas, plantas exó-
t icas triv iales, que necesitan gran-
des cantidades de agua de riego y 
que ca recen de personalidad. 
Es importante la incorporación 
de elementos de la flora autóctoná. 
el aprovechamiento de ~s condicio-
nes del medio, la búsqueda de una 
personalidad regional en el paisajis-
mo, el empleo de especies adapta-
das que no requieren despilfarro de 
agua, y la ordenación de áreas de 
aco¡¡ida de turismo popular compa-
tibies con otros usos: lorestales, de-
porti\'OS, de con~o.¡crv :l c: ion dl'i agua , 




Uno de los más frecuentes erro-
res en la jardincria moderna anda-
luza es la copia de soluciones ex-
tranjeras, plantando especies poco 
adaptadas o causantes de graves 
consumos de agua o de cuidados . 
Con frecuencia se quie re repetir ti-
pos de ja rd ines de Europa Occiden-
ta l, mejor conocidos y para los que 
ex isten variedades de plantas más 
abundantes bien comercial izadas. 
Muchas plantas del ' orte quedan 
raqufticas por frío insullcicntc, su-
fren por falta de humedad aunqu.: 
sean regadas e, incluso. no llegan 
a florecer bil'n. Con frecuencia lle-
van consigo enormes gastos de rie-
go, como es el caso del ralgrás y 
otras gran11neas de pradera . Algu 
nas plantas de origen tropical de 
inlroducción más o n1cnos recien te 
en los parques de Andaluda tam-
bién necesitan grandes cantidades 
de agua para riego, y numerosos 
cuidados. Son muchas las que no 
se desarrollan bien en la a tmósfera 
seca de la Andalucía interior. Todas 
precisan de cuidados y atencionc~ 
considerables. 
Llama la atención el escaso mtc-
rés q ue el andaluz ha prestado a 
los vegetales autóc tonos. a la ho•·a 
de crear espacios ajard inados y zo-
nas verdes ( 1 ). Un paseo por los 
( 1) m pru/t•,·or F Pemá11d~z. Gallat1o, Ca t.~ 
drdtico de /Jotduíca ti~ fn U11h•usidad tlt St· 
\•ílla , ha ill .fi~tidu , .011 fre,:ueneúJ rlJbrc ti ;, 
t¡•rb dt> la flura tmtlalu.·a en Jtlrdiosrw 
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cnmpo y SJ<:rra andaluzas pcrnU-
tc deKubrir mnum rnbh.: planta 
'-'SJ>ontánea qu alr¡¡ n la vista tan· 
lo por ~us flor~ romu p<">r 1 as-
pecto de sus hoJ"' ' •iluel • Sm 
ba¡ar dl'l Co<hc, el auiOmO\Oii 1" 
puede udmirror c·n lo bordes de la 
carretcrct una gnsn riquc.:z;s. dl! Cb 
I~Jre~, obr~.· tcx.Jo en pr im:ncra, p1 e· 
donunando más tarde la~ formas , 
matices de Ja, copa . L•os llu•ias 
primavcr .. dt.!s e 10\'(,•rnalcs a que cs. 
1." cspcc•e• cst:ín ndapladas ~on 
la cau•a de e a nplo"ón que puc 
de prolongar"' ha'ta el ,·erano gra· 
cias a u admi1 nble rc~i,tcnda a Ja 
scquí;t 
Al igual que otros pafscs de clima 
nwdi!crrám.-o, Andaluclil debería 
el ·~arrollar 'LJ propia técnicn pni!,a 
jhlic.J, creando zonas vc..·nlc\ de es 
par·cimicnto de ·~ct~Hm•. con parti 
dpación de cspedc' au túclonas. En 
la, zonas más húmedas: vaguadas 
bordes de cauce y zonas con agua 
frcatica J')róxima. caben soluciones 
m;Js variadas. Tnlt., zonas húmedas 
clcbc:n, por Jo wnro, cuidarse y n:~· 
petar ~e en un plancamicnto racio-
nal con vi~ta'> 3 áreas de esparci-
miento de uso público, de manteni· 
míl.'nto mrh bnrato. 
Está clnro que no consideramos 
aqu( los iardines de tipo botánico, 
his tórico y a1·t btico de los que cxi•· 






El arbolado, la componente más 
importante del paisaje vivo, puede 
conseguirse en las zonas ajardina-
das por medio de acebuches, que 
alcanzan alturas d~ 10 metros. copas 
drJ '•' r~..·dondl'ó.ld.t, d'- cnloa u~n.lt.· 
ti .lt.l."tl 
l-.x1 tc.·n variu' pln() muv rcsi, 
tt.•ntt· , dt.: lo qut.' d.L·,tac .. tn el ptno 
coa r \ o. c.h.· cof'l&l d,u ,, y contorno 
'lllllt>'o. ,. d pino piJ)oncro de for· 
111.1 dt.: wnbt illil Lh encinas ' ni~ 
t:c.lnlt>Que -..un t.h.• ~ran t._tnMrio, i.:rca. 
dtlta' tk rnkrnduna de •ombra. 
h1 t~1 b.l •.ukht.• ou..l._,., c.•,tablc-. v m u'" 
t'<.onc'llllle.a l'll l'1 li'O dl'l ügua. Dt.• -
!!'racladamente, como 5e sabe, son 
de crcrtmi ·nto m u,· ll>nto ) dit icik• 
de u1ili1ar <'ll un prowcln a cono 
pi.Jz.n. Por lo tanto, sen;:~ de gran 
Jntcré.s la t:onscn~Jcicln de área~ 
pro.~Jmas a las aglomcracionc., an· 
daluzas que tengan encinas. con la 
finalidad de ser utilizadas en par· 
qut.·s o l'ona~ d~ c~parcimicnto, com· 
p~tiblcs con otros u.sos. 
A pc,ar de no sér autóctono, el 
eucalipto e•tá admirablemente adap· 
lado al clima de gran parte de An· 
dalucia. Existen numerosas cspe· 
cíes. El microclima y la cobertura 
herbácea que con ét se con,igue 
son mucho menos agradables que 
los proporcionados por encinas. ' 
otros árboles mcd iterraneos como 
los alcornoques y acehuches. 
La transformación del clima lo-
cal por el arbolado, es muy impor· 
tanlc en las zonas de e\parcimien-
to que se proyectan en Andalucía. 
EJ arbolado disminuye el ;mpacw 
de la radiación solar, y provoca una 
refrigeración por disipación de ca-
lorías en el fenómeno de la evapo-
ración. También actúa de cortina 
del viento y el polvo, tan desapaci· 
bies en algunos momen tos. A su 
sombra puede desarrollarse toda 
una nora ombrúfila, como Jos arums~ 
los acantos, el jardin amarillo, etc., 
típil:os de los campos anda luces. 
Algunos de estos árboles sopor-
tan muy bien e l podado, y pueden 
1 ransformarse en setos muy resis-
tentes que necesitan poca agua. Se 
puede citar el seto de acebuche, ti· 
pico de algunas antiguas • hacien-
das», pero desconocido de los pai· 
sajistas que prefieren soluciones 
más derrochadoras de agua como 
los aligustres. Otros árboles no an· 
daluces, pero bien adaptados a nues. 
tras condiciones como los cipreses, 
transparentes, etc., sirven para se-
tos que pueden dar efectos de ais· 
lamiento, enriqueciendo los espacios 
y conservando gran valor ornamen· 
tal. Como es sabido, los bosques 
mediterráneos son raros, debido a 
la intensa corta a que han estado 
·ometidos desde épocas muy anli· 
guas, y a su escasa capacidad de 
regeneración. Desgraciadamente. el 
turismo y las residencias secunda-
tia\ ~on unn nmcnaza para mucha~ 
mancha<t arboladas rnc:ditcrráncas, 
codicindJs por pronwtorc~ urbanfs· 
tu.:o\ de urbaniLa.ciones que acaban 
dc~truy~nc.lolns. Seria nccesn rio una 
potrtica de planificación urbanística 
qw..· rt!'<crvnse las manc has natura· 
le' ) que fomentase el que la s • Ur· 
b .. nízacioncs• crea~cn ::,u propio pai-
o;,ajl! arbol"tdo, en \l'Z. dt• de-.trulr ~..·1 
Ya c\io.;tentc. 
ARBUSTOS 
Las matas \ manchas arbusti\'as 
complementan el arbolado, añadien· 
do "iUs formas. color~s y fr&gancia 
a las de éste Son numerosos lo 
arbustos andaluces que deberian 
ser más utlizados en la recreación 
del paisaje, Deswcan entre ellos el 
romero, de floración maha azulada, 
muy duradera a lo largo del invier-
no. las \'arias especies de Iavándu· 
las, cantuesos v espliegos, de e pi· 
gas \ ioladas. Las adelfas, el sauz· 
gatillo o añocaslo, el palmllo, el 
arrayán, el lomillo (con numerosas 
especies). 
Un grupo de gran interés es el 
formado por Jas jaras, jaguarzos y 
apagavelas (Phlomis) . Son plantas 
de monte, enormemente rústicas. ra-
ramentt: vistas en jardines, nunca 
comercializadas por los viveros. E~­
te hecho podría explica rse por la 
dificu lt ad de su tra nsplante con de· 
terminados tamaños. Se propagan 
muy bien por semilla, transplantán· 
do e aceptablcmcnte cuando jóvc· 
nes. 
Las leguminosas arbust ivas medí· 
terráneas tienen también gran im-
portancia paisajística y jardinera. 
La retama blanca es muv común en 
Andalucía, y de fácil ·adaptación . 
Mucha3 otras retamas, escobones, 
hinlestas, jlnestas, etc., de montes y 
serran ías anda luzas tienen alto va lor 
ornamenta l por cubrirse de una 
multitud de fl o res de dis tintos tn· 
nos de oro. 
PLANTAS PARA ROCAMALLAS, 
MUROS, MACIZOS, ETC. 
Muchas de nuestras rústicas gra· 
míneas espontáneas pueden ser de 
interés. dando ligereza y gracia a l 
conjunto. Des tacan especies como 
las balluecas, espolines (Siipa}, Orl· 
zopsis, festucas, etc. 
El roquedo natural, puede y debe 
ser incorporado a las zonas ajardi-
nadas, por medio de bloques y ro· 
callas que son siempre atractivos, y 
que pueden ser un complemen lo de 
un jardín mediterráneo ~cseco» . L'ls 
rocas deben ser homogéneas, a ser 
preferible del subsuelo de la Jocali· 
dad. Esto es indi ~pensablc cuando 
la zona en cucst ión es rocosa. 
Ha~' numerosas plantas tapizan· 
les rupícolas no autóctonas, pero 
resistentes. corno las gazanias, jóve-
nes ágaves, uñas de león, tnesem-
briantcmos, verbenas, scdums, etc. 
Es de no tar. sin embargo, que mu-
chas de las llamadas «malas» hicr-
ha\, rl!sultan muy agradable" cuan-
do '" arreglan en grupos y manchas 
de color~s Tal ~ucede con el \ina-
grito, mandrágora, anaclclos (marga-
ri tones), magarzas, eritreas. vlperl· 
nas ( Echium ). siempre\ h·as, anaga-
Us Monelli•, etc 
Se debe mencionar espedalment'-· 
Jos bulbos . Se trata generalmente 
de plantas que pueden pa ·ar cpo-
cas mu\ -;ceas. utili7.ando t!l :l!:,TUa 
nacural para '11 rrccimkntu \ alma 
e ·n; ndo resen·a p n la nora.t n . 
n de gran ul'hdad para un. d.:--
coracíón in' mal o prim. '~r:-.1. r a· 
pareciendo fielmente J;¡ temporada 
iguil:nt(' . Lo-. ~ampo. ~ ndaluc s on 
pródigo~ "" 'l.'rdadcrl~ javas "k e-.-tl' 
tipo d, planta con org;mo. de re-
sc-n"J como los narcisos, h:b. lirios o 
Iris (de \an;t el se. J. los gladlolos 
rosa. Jo, matacandiles :t.7UI inh.•n,o 
Esquema de ¡ardín mediterráneo adaptado o la utdrzari6n de la humedr~d 
lldlural (/ltwitts de invierno y primavera) La odl'lfa nccesiltl, tldt•má.r, la 
presencio de agua fueática somera 
CESPEO 
El C<'Sp ·d, t.lll nCC<' Jrio p.lr \ d 
confort dd \ b.it . .tnt-..~ d JU~pu Jc Jo, 
nillos. 1-J limpic..·z .. l de lo~ ilt~..hnl·,, 
etc put•Jt.~ const·~uirse b.'ht~tnt~,.• bit•n 
·on cspc.:-cil's tak· como l'l e, nodon 
Jactdun (grama dd pal'), d gr.· 
món americano l ... tl'not' phn1m) o 
d Klkuyu grass. 1 .:l Jnt' jnr 'Oh k ilm 
e~ el cmprai1amiento de un l''\pt·d 
de dchc'a ( Vulpl • Poa bulbosa, 
tréboles, etc) aunquc e~ k· ..,~,.. 'w.·h-.\ 
pajizo cn n~r:tno. En las 1ona~ de 
cspo.rcimicnto ~ recreo t.'!-! la unka 
solucion realistn l'll nue~tr~h Jon._,..,, 
pudiendo el arca scn ir pura otto' 
propósito; (ganadt-ria nnimak' ,¡¡ 
, . .;,tres, producción d,• madera. hi · 





El medio ambiente ;.uut.1ltt1 se ca· 
racteriza tambkn por una gran ';:a. 
riedad de condirionl'!-1 que pueden 
.ser opro\'Cchada~ intcligentcmcntl' 
t:n el paisajismu y creación de J.ona~ 
dc acogida. Las zonas humcdo~ na 
torales, rambla;, bordes de ma>Os 
de agua, wnas con agua [rcát ica 
cercana ofrecen lugares para implan-
tación de zonas verdc.s de gran in· 
terés, debiendo Sér pro tegidas por 
el plani[icador. La gama de espc-
cic!-i que pueden vivir allr sin ncct.•-
sidad de riego es mucho má:, nm 
plia: ta rajes, ca ñas de varias clases, 
chopos, sauces , durillos, olmos , e tc. 
Los cambios de tempera tu• a ) hu-
medad típicos de los cli mas a nda-
luces favorecen la rtoración prima-
vera l, au nque ex is tan especies que 
lo hacen en otoñ() e invierno e, in-
clu o. algunas mucho más nu as t.•n 
verano. Por ello es importan te dctli· 
ca r gran a tenc ión a Jos erec to' de 
Jos colores, rormas y tex turas ck 
la masas, jugando cOn sus contr:.l';· 
tes y armonías, ya que estos rasgos 
son los que más sobresalen en la 
época vcrnnicgu. 
Un punto import ante a considerar 
e~ el cl ima, tan variado dentro d1...• 
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Andnlucla, y tambl~n los problemas 
que el terreno puede pr cnt r para 
l.s adapta i<m Alguna plantas es 
porJtánca cr~'Ccn U' JOr en t 11 mo 
ácido , otras en uclos ar<~ll o , 
etcétera. En pllnciplo, es intercs:m 
te adapt rse a lns condJC "·'" dol 
mcdso. pero pu de consegutrse b3S· 
tante lácslmentc que por ~Jcmplo, 
l.1s plantas de lugare bá iws \Ívcn 
t·n tcrn.·n<JS m,, üclduo;.. f.u contra-
li<J I>Uedc cr rn:i dsficll. aunque 
pucd~ a VL'CC~ conscguir')t: mediante 
el u o de turba, mantillo, elimin.•· 
ción de la cornp<! t cncia por parte de 
olru plantas. Asf ~e consigul.· tener 
t·n i<tnlinL·s de lonas cali7.J' planta'i 
que L'n la nüturale7a tiólo \'1\'en t•n 
terrcn()S acidos como l;.¡ jara prln· 





VENTAJAS DEL PAISAJISMO 
Y JARDI NERIA DE SECANO 
Aunque los jardines que estamos 
lla mando •de secano• soportan mu· 
cho~ periodos secos, para muchas 
es pecies e\ necesario un riego que 
ll amaremos de es tablecimiento. Du· 
ranl e el pri mer verano. las plan tas 
pt'ledcn desarrollar a f sus raíces 
más r~p id amente y alcanzar zonas 
profuml a& del suelo que guardan 
mejor la hu medad. Más tarde puc· 
den espaciarse los riesgos hasta ll e· 
gar a suprim irlos. El paisajismo a 
esca la grande, de zo nas de acogida 
tu rís tica q ue tengan además o tras 
fi na lidade~ . puede rea lizarse sin ríes· 
go, empleando especies uficientc· 
men le resis ten tes. 
En los jardines de tamaño redu· 
cido, los cu idados necesarios en el 
caso de em pleo de In fl ora au tócto-
na son mínimos (podas, limpieza de 
flores marchitas, iega, e tc.), pudién-
dose realizar por e l ama de casa, sin 
necesidad de especialistas. El coste 
de in~ t a l ac ión C> pequeño, bastant e> 
de lu .uboh.: .t• rcpux.luu:n f'RJl" 
QUCJt (.tn·hudll . tr.m,palt.'tlh.:sl 
-.obu· tutlu t·on d t•ntpku de hUI • 
murla' Hl llhnll u dt• ~.t .lo' úc rn"'~ 
t. ll.ll.: lün v ~:ntr .. ·tt.·mmrt·nto ... , muy 
irupu1 hmh.· l.unhu.·n t.·n 1.1-. ~r ~ ndt.'' 
JoO.a'\ puhlu.:~" t.h.: .u.:ugidn, 
n .. ~,j.!l•lt loldJtt1l'nh.' }M\ UHI\ ('l<ll'O' 
,·ivt·to-. que.· multrpliquL"n p1anHt' 
.,utó<: turM' tld ltf'Kl dl' 1.' mt•ncio-
n.td¡\\ l'O pMh. por dc.,conocímicn· 
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to y falta de demanda por parte del 
pubhco Muchas de esa' c-pecie 
pued~'tl dquirnsc recolct.t:lndolas 
person;.lm nte ('"millas de Jaras. 
de tomillos, trasplantes, esqueje' 
durante la> épocas húmedas en in-
vierno). Algunos órganos de la Ad· 
ministración como ICO, 'A, por 
ejemplo, tiento por delant~ una la· 
bor import;tntc en )a experimenta· 
cirln y popularización de zonas ver· 
des j;trdincs a base de elementos 
aut(Jctuno., más in tegrados 3 nuc!~­
tro paisaje y de mantenimiento má; 
bariltO. Tambien existe aquí un 
campo importante de educación ' 
conc>cimiento de la naturnle7a, cJCI 
propio medio ambiente. 
Con sus sonidos v sus atractivas 
formas, muchos añimales son ek-
mentos importantes del paisaje. Aquí 
son también deseables las caracte-
rísticas de integración en el medio 
de elementos autóctonos, en equili· 
brio con un jaisaje dado. En las 
grandc.s áreas naturales de acogida, 
es pos1ble e) mantenimiento de una 
vida montaraz con anima les grandes 
que pueden ser observados por el 
público. 
Pero también en áreas urbanas 
ajard inadas y en pequeños espacios 
puede conseguirse una participación 
importante de la avifauna con los 
tipos de vegetación ya citados. En 
efecto, otra ven taja de la incorpo· 
ración de la flo ra autóc tona es la 
posibilidad de enriquecimiento de 
la zona con numerosas aves can to· 
ras. Se logra así un paisaje autén· 
tico y vivo, más equilibrado, con 
ventajas para la protección de las 




En la zona de el Al jarafe. cerca 
de Sevilla, he pod ido ver los cam· 
b ias en la fau na con distin tos t ip03 
de urban ización y ajardina mien to. 
De unas 40 especies de aves p resen-
tes en los olivares, se pasa a una 
gran pobreza y a l predominio de 
una \Ola t:!\fll!Cit:': d gorrión, po1· la 
diminución de lo~ olivos y las plnn-
til\ autóctonas. L3 plantación de 
setos y matorrales mediterráneos 
con'\erva las aves en las 1onas \'Cr· 
de,. algunas especies como las cu· 
rrurns, n>osqulteros, herrerillos, pe-
tl r rojos, etc . se hacen abundantes, 
alégrando el jardfn con sus cantos. 
La colocación de nidos art ificia les 
permite aumenlar ~1 número de al· 
gunas c·pccie (por ejemplo el car. 
bonero común, mu,· útil en la de· 





L3 adaptación al entorno de 
con~ truccioncs ~ zona verdes e 
un probkma muy delicado, que sólo 
puede abordarse si se conoce la va· 
ried~d de circunstancias del medio, 
y las respuestas que todos los ma· 
teriales \ i\·os que pueden u tilizarse 
en la creación paisajística. Creo que 
en Andalucía pueden adoptarse solu-
siones muy valiosas y originales si 
se conociese un poco mejor su mu n-
do vegetal y anima l, su ecología ) 
posibilidades. 
Creo que hace fa lta la c reación 
de espacios de acogida para las ma-
sas urbanas que se desplazan los 
dias fest ivos al campo, s in tener lu-
gares adecuados para el recreo. Esos 
espacios pueden crea rse en Jas zo-
nas que rodean las grandes aglome· 
raciones andaluzas, por medio del 
uso de las especies autóctonas, in tc-
ligentement~ u tilizadas. Ya hemos 
visto q ue esas zonas pueden cum· 
plir otros fines de conservac ión d el 
agua, del suelo, de tipo ganadero. 
lorestal. etc. También parece j us to 
que la gran de manda de ja rdines en 
urban izaciones, desa rrollos turís-
t icos, etc., se haga a base de espa· 
cios lo más integrados y origina les 
posib le con marcada personalidad, 
minimizando el uso del agua y los 
gas los de man tenimiento. La crea-
ción de ecosis temas estables a base 
de elementos aut óctonos e la me-
jor solución pa ra ello. 
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